
Pros y contras de la e-educación

Vicente Romano



e
PROS Y CONTRAS DE JA E-EDUCACIÓN

VICENTE ROMANO (*)

RESUMEN. El discurso dominante propugna un sistema de educación a la carta
conforme a los deseos y necesidades de cada educando, basado en el ordenador.
Sí, internet puede ser eficaz para la democratización del conocimiento, de la crea-
tividad y de la diversidad cultural. Pero el ordenador no lo es todo. Hay experien-
cias que no se pueden hacer en él. La subordinación de la educación a la tecnología
tiene también sus trampas. La velocidad, la competitividad y la rentabilidad finan-
ciera se contradicen con la reflexión, la solidaridad y la rentabilidad social. De
donde se reduce que la educación electrónica a través del ordenador requiere la
ayuda presencial del maestro y la maestra que eduquen en los valores humanistas,
en la participación del bien común.

El discurso dominante proclama que se ha
acabado la imprenta (el libro) y ha empeza-
do la era electrónica (el ordenador). La era
industrial ha cedido el paso a la del conoci-
miento, basada en los recursos inmateriales
(saberes, información, digitalización, etc.). La
disposición de datos, conocimientos, se ha-
bría convertido en el principal recurso de la
nueva economía (Petrella), basada en las
Nuevas Tecnologías (NT) y sus aplicaciones:
el e-comercio, el e-transporte, la e-empresa,
el e-trabajo, la e-educación, etc., donde la «e»
está por electrónica, por electronic based. La
música electrónica, la e-música, ameniza el
tiempo libre de los países desarrollados. El
procesamiento y la protección de datos
son temas político-económicos.

La elevación de la economía de seriales
y, con ello, el ascenso de los empresarios
de los rnultimedios a clase selecta encuentra

poca resistencia porque todo el mundo ve
las ventajas económicas de llegar en me-
nos tiempo a más personas en espacios
más amplios. El fetiche multimedia sería así
un símbolo del mercado y estaría en interés
de los capitales (Pross; Romano, 1999).

Esta línea de pensamiento propugna
un sistema de educación organizado de
forma individual, realizado a distancia, va-
riable en el tiempo y «a la carta», conforme a
los deseos y necesidades de cada cual. El
instrumento fundamental de esta educación
sería el ordenador y su conexión a los servi-
cios y posibilidades que ofrece Internet.

De ahí el Plan de Acción asumido por
la UE en junio de 2000 para crear la «e-Eu-
ropa» y competir con los EEUU, que llevan
10 arios de ventaja.

La fe en la potencialidad educativa de
las NT ha llevado al gobierno a emprender
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un ambicioso plan para que los niños y jó-
venes españoles aprendan a utilizar Inter-
net. Ante la presencia cada vez más
extendida del ordenador en los domicilios
y su proyección en un futuro inmediato
(su previsible abaratamiento), es lógico
que gobiernos e instituciones docentes se
planteen el aprovechamiento de estas tec-
nologías para fomentar y mejorar la educa-
ción de los educandos.

Con la inversión de medio billón de
pesetas en el plan Info XXI, que recuerda
el plan Atenea del primer gobierno socia-
lista, el actual gobierno español parece se-
guir los pasos del alemán. En Alemania, la
acción «Escuelas en la red», iniciada por la
Deutsche Telekom, debe culminar en este
ario de 2001. Con la Iniciativa D21, las em-
presas privadas y el Estado promueven la
digitalización de la sociedad.

Aquí, el Príncipe inauguró el 18 de
enero de 2001 el I Congreso Internacional
de Educared, organizado por la Fundación
Encuentro y la Fundación Telefonica (así,
sin acento, pues desde que se ha hecho in-
ternacional lo ha perdido). En su interven-
ción resaltó el valor de Internet para el
avance de la educación. Por su parte, la mi-
nistra de Ciencia y Tecnología destacó el
compromiso del Gobierno de que en el 2002
haya un ordenador para cada 18 alumnos en
secundaria y para cada 8 en primaria, lo
que supondrá duplicar el equipamiento ac-
tual (El País, 19 enero 2001).

En teoría, Internet puede ser un ins-
trumento eficaz para la democratización
del conocimiento, de la creatividad y de
la diversidad cultural. Aunque los euro-
peos debieran tener en cuenta que el
país más desarrollado en NTIC (Nuevas
Tecnologías de la Información y la Comu-
nicación), los multimedios, Internet, etc.,
los Estados Unidos de América, tiene un
nivel de instrucción deplorable, según la
OCDE (Petrella).

El modelo que se suele proponer es el
de Alemania, donde el ordenador está ya
presente en la vida cotidiana de muchos

hogares. Allí, la revista FOCUS publicó en
septiembre de 2000 los resultados de una
encuesta sobre las posibilidades educativas
y de Internet. La encuesta recoge la actitud
de los niños y la de los padres ante el or-
denador. Según los datos obtenidos, lo que
los niños esperan de su juguete electrónico
es, sobre todo, saberes, conversación y en-
tretenimiento. El 73% de ellos declara que
sus padres le permiten siempre el uso del
PC, el 79% reconoce que el empleo del PC-
Online es un buen medio para matar el
aburrimiento, el 75% que les aporta más
saber, el 70% que les es útil para establecer
más contacto con los amigos. El 51% que
les facilita la realización de los deberes en
casa. El 48% que les hace más divertido el
aprendizaje y sólo el 15% que les ayuda a
concentrarse mejor. A la pregunta de para
qué usa preferentemente el ordenador, el
86% responde que para navegar, el 76%
para enviar y recibir correo electrónico, el
74% para los juegos electrónicos, el 44%
para escribir textos y el 26% para progra-
mas educativos.

En cuanto a los padres, el 19% de
ellos considera razonable que los niños
empiecen a manejar el ratón a partir de
los 3 arios, el 61% cree que a la edad de
5-6 arios, cuando entran en la escuela, el
ordenador puede ser un juguete adecua-
do, y el 96% de los encuestados opina, de
todos modos, que el empleo del PC y de
Internet puede influir positivamente en el
desarrollo de sus vástagos. Su argumento
principal es que el dominio de este medio
se ha hecho imprescindible en la escuela
y en el trabajo.

Psicólogos, pedagogos, neurofisiólo-
gos, estudiosos de los medios, etc., empie-
zan a tomar postura ante la presencia de
estos nuevos medios de comunicación. Las
distintas posturas se reflejan en una biblio-
grafía que va tomando cuerpo.

Cierto, muchos niños conviven ya con
el ordenador. Este artilugio les ofrece nue-
vas posibilidades de percepción y comuni-
cación. Ni los padres ni los compañeros de
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juego pueden sustituir los programas mul-
ticolores que ofrecen los ordenadores. Es-
tos pueden fomentar las capacidades
cognitivas de los niños, afirman algunos
pedagogos. Con la salvedad, claro está, de
que dispongan de asistencia pedagógica y
de los programas idóneos.

Los niños aprenden a conocer las nue-
vas combinaciones de colores, símbolos y
ruidos que ofrece el ordenador, y que no
existen en la realidad. La principal obje-
ción estriba, no obstante, en que no se sabe
si la realidad virtual del ordenador hace a
los niños más inteligentes.

Algunos neurofisiólogos presumen que
el uso excesivo del ordenador debe dejar su
huella en las neuronas. Quien pase demasia-
do tiempo ante la pantalla del monitor pue-
de ver reducida la percepción del propio
cuerpo y del mundo, la propiocepción. Hay
experimentos que no se pueden hacer en el
ordenador. Estos niños necesitan asimismo
ayuda en la esfera social. La realidad social
enseña que es mejor no hacerle daño a otro,
pues se corre el riesgo de que le partan a
uno la nariz. Este tipo de experiencias no se
aprenden en el mundo virtual de Internet. La
caída de las hojas en el otoño se ve mejor en
la calle y en los parques. Pero está bien que
un programa educativo enserie a los niños
de dónde viene el pan.

El ordenador puede ir más allá de las
simulaciones. Cuando los niños de diferen-
tes culturas y etnias se relacionan a través
del PC, su origen ni clase social juegan nin-
gún papel.

Para los niños superdotados, Internet
puede ser una bendición. Puede dirigirse a
ellos programas adecuados a las exigencias
y déficits individuales. Incluso se pueden di-
señar y utilizar programas específicos para
terapias muy concretas, como la legastenia,
la hiperactividad, etc. Existen experiencias
clínicas para mejorar la calidad de vida de pa-
cientes infantiles poniéndolos en contacto con
otros niños enfermos a través de Internet.

Hay estudios, como el efectuado en
1997 por la Universidad de Georgia (EEUU),

que demuestran cómo los nuevos medios
pueden incrementar el rendimiento esco-
lar, en especial en el campo de las mate-
máticas y de la biología.

Los promotores de la enseñanza por
Internet afirman que, con el uso de las NT,
los niños son más activos y aprenden a tra-
bajar en equipo.

Pero el ordenador no lo es todo. Tam-
bién se requieren maestros con las ideas
docentes adecuadas. De acuerdo con la
imagen clásica, el maestro lo sabe todo, y
le transmite sus conocimientos a los alum-
nos. La escuela sigue siendo aún una institu-
ción que requiere saberes predigeridos. Hoy
día todo esto resulta superfluo cuando el or-
denador lo escupe todo a una simple pulsa-
ción de la tecla correcta. Lo que los
educandos han de aprender, afirman, es a
obtener, procesar y presentar informaciones.

En la interminable discusión sobre las
carencias y defectos de la enseñanza, el or-
denador no aparece ni como salvador ni
como chivo expiatorio. Los PCs, afirma Ro-
ger Schankl, un destacado crítico estadou-
nidense, tienen el potencial de transformar
a los escolares apáticos en indagadores cu-
riosos, siempre que dispongan de progra-
mas atractivos que los estimulen. Los
buenos programas aportan más que la es-
cucha pasiva en el aula. Es el comienzo de
una nueva era de la enseñanza.

Por las experiencias efectuadas hasta
ahora en algunos centros escolares, una
vez que los niños se han desahogado con
los juegos de sus consolas, se muestran
más concentrados y diligentes. Más aún,
los videojuegos integran a los outsiders, a
los no integrados que van por libre.

Pero se ha observado que al entrar en
Internet abandonan el mundo relativamen-
te protegido de los videojuegos. A pesar
de los peligros que encierra la red (páginas
neonazis, películas porno, pedófilos, etc.)
los padres manifiestan una gran confianza
en la competencia de sus hijos para usar
los medios. Según la encuesta mencionada
anteriormente, el 48% de los padres está
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convencido de que sus hijos utilizan co-
rrectamente el ordenador.

Los expertos opinan, sin embargo, que
el acceso libre requiere cierto control. Los
niños aprenden, gracias a Internet, que el
ordenador es una fuente inagotable de po-
sibilidades. Pero la ausencia de límites de
Internet forma parte de la nueva cultura.

Lo que han de aprender los niños hoy
es cómo orientarse en la diversidad. Para
eso se requiere todavía la ayuda del maes-
tro. El mejor programa no sirve de nada sin
un concepto adecuado de la enseñanza.

Cantidad y calidad son cualidades so-
cialmente distintas y cada una se activa en
el contraste. Los europeos deberían apren-
der del mal ejemplo de los norteamericanos,
cuyos niños en edad preescolar han estado
expuesto ante la pequeña pantalla 5.000 ho-
ras antes de entrar en la primera clase. Como
se sabe, el desarrollo de los niños requiere
lazos personales profundos con sus mayo-
res. Y en Estados Unidos, las madres dedi-
can, por término medios 4 minutos diarios
a hablar con los hijos. No es de extrañar,
por tanto, que una parte considerable de los
niños tenga más desarrollada la relación con
el monitor que con sus padres.

La subordinación de la educación a la
tecnología tiene sus trampas. Para la in-
mensa mayoría de los dirigentes políticos
la actual globalización de la economía y de
las conciencias es hija del progreso tecnoló-
gico. Oponerse a esta globalización es algo
insensato, equivale a ser tachado de enemi-
go del progreso (Romano). «El papel de la
educación sería, por tanto, dar a las nuevas
generaciones la capacidad de comprender
los cambios en curso y los instrumentos
para adaptarse a ellos» (Petrella). Este mis-
mo autor teme que el sistema educativo se
utilice como legitimación de las formas
emergentes de división y discriminación
social entre los pocos ricos que tienen ac-
ceso a los nuevos medios y los muchos po-
bres que en el mundo carecen de ellos y de
lo más elemental para vivir. Pues a pesar de
la e-economía y de la e-educación, apenas

el 6% de la población mundial (360 millo-
nes de los 6.000 que pueblan la tierra) tie-
ne acceso a Internet (El País 28-1-2001).

Globalización significa, sobre todo,
mundialización de los mercados, libertad
absoluta de los capitales para moverse por
el mundo e invertir donde les resulte más
rentable. Esto conlleva, naturalmente, la
mundialización de la conciencia, de un co-
nocimiento uniforme.

El pensamiento dominante propaga la
idea de que el desarrollo tecnológico equi-
vale al progreso, entendido como veloci-
dad, aceleración y acomodo rápido a lo
nuevo. Esta línea de pensamiento se rige
por criterios de competitividad, de canti-
dad, de rentabilidad económica y financie-
ra. Deja en un segundo plano los criterios
de rentabilidad social, los valores y senti-
mientos humanistas, como la solidaridad,
la amistad o la emulación, en suma, de ca-
lidad de vida (Romano, 1998).

En esta sociedad de la información, de
los medios, del conocimiento, etc., pues to-
dos esos nombres recibe, la promoción de
las NT puede estar reemplazando las fun-
ciones del pensamiento, que exige tiempo.
La velocidad se contradice con la reflexión.
La educación corre el peligro de convertirse
en instrumento de legitimación de las desi-
gualdades. En Estados Unidos se habla ya
del digital divide, de una especie de apart-
heid tecnológico a nivel mundial entre
quienes tienen acceso a los nuevos e-co-
nocimientos, los que saben, y los que care-
cen de Internet y no saben. O sea, que la
nueva desigualdad se basa en la discrimi-
nación de formación y conocimiento, que
conlleva, claro está, la desigualdad en el
disfrute de los bienes materiales, empezan-
do por el acceso a la electricidad misma,
motor de toda la e-educación.

Queda por saber, asimismo, cómo se
va a adaptar a Internet la ciencia, que
siempre ha pertenecido al libro, a la lenti-
tud y a la reflexión, cómo se van a adaptar
los libros a Internet, etc. El enorme precio de
la velocidad está llevando al redescubrimiento
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de la lentitud y a la reivindicación de su
aprendizaje. Con Internet 1 o con Abilene
(Internet 2), alguien tendrá que enseriar la
productividad de la lentitud, del pensa-
miento, del ocio, como decía algo más de
un siglo Paul Lafargue. Así, por ejemplo,
G. Grass propone introducir en todas las
escuelas un curso sobre este aprendizaje.
Nada sería más útil en la inundación actual
de informaciones que una introducción a
la reflexión sin ruidos, sin la rápida suce-
sión de imágenes, sin accionismo, y zam-
bullirse en la aventura del silencio, en
donde sólo pueden vivirse los propios rui-
dos. Se trata, claro está, de una propuesta
para la que no hay tiempo de llevarla a
cabo. Pero G. Grass ruega que se tome en
serio, y se hace estas preguntas:

Quién va a enseñar y aprender en el fiitti-
ro acerca de lo no provechoso, de lo no ren-
table económicamente? ¿Queremos la
aceleración constante, la continua pérdida
de sentido, el abandono de la inmediatez,
multa en vez de multum? ¿Queremos la reti-
ficación digital con más y más desconoci-
dos en vez de la vinculación y la discusión
con quienes nos importan y a quienes im-
portamos? ¿Queremos la desaparición de la
atención en el gran ruido y en la ofusca-
ción? ¿Queremos el aumento de la aparien-
cia, el desplazamiento de la realidad
experimentable por la virtual, de lo precioso
y duradero por lo desechable y fugaz?»

Con estas preguntas no sólo se denuncian
los nuevos medios, sino también la abulia, el
orgullo de aprendiz de brujo, el oportunismo y
la incapacidad para educar en él.

La velocidad está reñida también con
la comprensión. Estudios efectuados con
10.000 universitarios de California de-
muestran que las nuevas generaciones
son incapaces de adquirir información
de forma eficaz leyendo un párrafo, de-
bido a que están acostumbrados a leer
solamente las palabras y frases cortas (ti-
tulares y flashes) propias de los medios
electrónicos (Internet). Tan sólo el 17% de
los hombres y el 35% de las mujeres son

capaces de aprender leyendo un texto (El
Pais', 16 enero 2000).

Pero, por su naturaleza, información
es comunicación que reduce la ignorancia.
Lo que se transmite como información y
como conocimiento puede pasar inadverti-
do ante el receptor, bien porque ya lo sabe
bien porque no esté interesado. Tal vez no
quiera saber porque no quiere compensar
sus carencias cognitivas, sino sus carencias
emocionales y busque entretenimiento en
vez de conocimientos. Eso es lo que pare-
cen indicar los niños en la encuesta men-
cionada más arriba.

La interacción del ser humano con su
entorno no se efectúa, por lo general, con
instrumentos de precisión que transmiten
datos e imágenes sin perturbaciones, sin
ruidos, como se diría en la teoría matemá-
tica de la información. Esa interacción se
lleva a cabo a través de muchas y muy di-
versas preguntas y respuestas imprecisas,
indeterminadas, contradictorias, en el jue-
go entre dicción y contradicción. En reac-
ciones a unas señales y estímulos que no
siempre puede interpretar, ni mucho me-
nos comprender en sus nexos simbólicos o
en sus combinaciones lógicas.

Internet es comunicación mediada y
mediatizada. Se efectúa fuera de la inme-
diatez del contacto elemental humano, de
la dicción y contradicción, de la riqueza
del intercambio directo, primario. Por su
naturaleza, el ser humano necesita la rela-
ción con el otro, el diálogo, el intercambio
de pareceres y sentimientos, o simplemen-
te que lo escuchen. Es aquí donde única-
mente puede confirmar si está en lo cierto
o equivocado. Pues, como decía B. Brecht
con su mordaz ironía, »de qué sirve tener
razón si nadie me la da».

En la sociedad de la comunicación
mediática, o sociedad del conocimiento,
como se prefiere decir ahora, esta necesi-
dad humana de relación con el otro se ve
cada vez menos satisfecha. De ahí que inten-
te compensar ficticiamente, o virtualmente
según el argot de Internet, su soledad, su
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incomunicación, a través de los medios que
el desarrollo actual de la industria pone a su
disposición. La enorme demanda de chat-
roonzs en Internet, y el uso mayoritario que
se hace de ellos, revela la insatisfacción de
una necesidad elemental humana: la necesi-
dad de espacios y tiempos públicos para la
relación social, de lugares del tiempo, para el
encuentro y la conversación relajada.

Cierto, en Internet desaparecen todas
las barreras que pueden obstaculizar una
conversación cara a cara. Nada tiene que ver
con el color de la piel, la posición social ni
siquiera el sexo de los participantes (chatea-
dores). Sí, la charla en Internet mata los pre-
juicios. Las personas conversan con la
palabra escrita. Los charlatanes se comuni-
can a lo largo y a lo ancho del mundo hasta
que el módem los separe. Pero en inglés,
claro está. Como crisol de culturas, esta web-
chat dura muy poco. Los jóvenes se retiran
pronto a sus nichos habituales. Vengan de
donde vengan, tienden a organizarse de
acuerdo con quienes comparten las mis-
mas aficiones, los mismos problemas, las
mismas carencias y angustias. Y esa comu-
nicación sólo se puede dar en el contacto
elemental humano, en el cara a cara.

Por consiguiente, Internet sí, pero con el
maestro al lado para que contribuya a la asi-
milación y la comprensión. Internet sí, como
instrumento de ayuda para la obtención de
datos, para conocimiento de otras culturas.
Pero no exclusivo, sino acompañado del
contraste de pareceres y opiniones de otros.

En una verdadera democracia, la liber-
tad se define como la participación en la
construcción del bien común, y no como
participación en un mercado sin trabas, con
el sistema educativo integrado en él (Apple,
1998). De ese modo, los niños y estudiantes,
como el resto de los ciudadanos, pasan a ser
objetos de mercado, consumidores.

De ahí que la política alternativa de edu-
cación se proponga como tarea fundamental,
no sólo el acceso de todo niño y joven a In-
ternet, sino enseñarle también a reconocer la

existencia del otro como necesidad de su
propio desarrollo individual y social.
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